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LA SOLUCIÓN  
A LA CRISIS  

LABORAL DE  
UNA TRIBU DEL  

DESIERTO  
DEL KALAHARI

Historia del trabajo. El antropólogo 
James Suzman, que estudió en Namibia 

durante 15 años el comportamiento de 
los bosquimanos, pone en jaque a las 

teorías imperantes de nuestra cultura 
laboral. “Los economistas son los 

charlatanes de nuestro tiempo”, dice
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«El trabajo os hace 
libres», se leía en la 

entrada de la mayoría de 
campos de concentración 
y exterminio nazi. 
Posiblemente, el chiste 
más cruel y macabro de la 
historia. Más allá de los 
siniestros resortes 
psicológicos del Tercer 
Reich, la frase responde a 
una creencia muy 
extendida desde hace 
miles de años, 
probablemente desde que 
nuestros antepasados 
empezaron a domesticar 
los cultivos y dieron paso 
a la sociedad agrícola. 
Desde entonces, «el 
trabajo nos define, 
determina nuestro estatus 
y dicta cómo, dónde y con 
quién pasamos la mayor 
parte de nuestro tiempo. A 
través del trabajo nos 
valoramos y nos valoran», 
dice la sinopsis de 
Trabajo. Una historia de 
cómo empleamos el 
tiempo (Debate), un libro 
que desafía las 
convenciones asumidas en 
torno al concepto de 
trabajo trazando un 
recorrido que se remonta 
a nuestro pasado como 
cazadores-recolectores y 
llega hasta nuestros días 
de robots y algoritmos.  

El antropólogo 
sudafricano James 
Suzman, risueño al otro 
lado de la pantalla desde 
su casa en Cambridge, es 
el responsable de este 
ambicioso y controvertido 
ensayo en el que plantea 
la necesidad de 
«reorganizar el mundo 
para que todos hagamos 
cosas que sean útiles y 
que hagan nuestras 
sociedades más 
igualitarias y más 
fuertes».  

El proceso que le ha 
llevado hasta la 
publicación del libro no 
empezó entre 
interminables 
bibliografías y artículos 
científicos de zoología, 
economía o biología 
evolutiva, sino a mediados 
de los años 90 en el 
desierto del Kalahari, al 
este de Namibia. Allí 
convivió durante cerca de 
15 años con los ju/'hoansi, 
los últimos miembros de 
la sociedad de cazadores-
recolectores más duradera 
del planeta, un modo de 
vida casi inalterado 
durante cerca de 100.000 
años.  

En esa tierra roja y 
árida, que en idioma 
tswano significa «gran 
sed» por motivos 
evidentes, Suzman fue 

testigo de primera mano 
de cómo las vidas de estos 
austeros bosquimanos no 
tenían nada que ver con la 
constante lucha por la 
supervivencia que muchos 
imaginamos en un 
entorno tan extremo como 
el desierto.  

El antropólogo 
sudafricano seguía los 
pasos de varios colegas de 
profesión que en los años 
60 habían descubierto que 
los ju/'hoansi no tenían 
ningún problema de 
alimentación y vivían una 
vida larga y plenamente 
satisfactoria. Tenían todo 
lo que podían desear a su 
alrededor y las largas 
carreras tras sus presas 
–pruebas de fondo de 20 o 
30 kilómetros, hasta 
agotar al animal de turno– 
se veían recompensadas 
de inmediato por los 
frutos de su trabajo. En 
total, dedicaban unas 15 
horas semanales a la 
búsqueda de alimentos y 
la elaboración de flechas 
envenenadas o aparejos 
de pesca. El resto del 
tiempo descansaban o lo 
dedicaban al ocio, sin 
preguntarse por el futuro. 
El desierto proveerá, 
pensaban. Y fue así hasta 
que el hombre blanco 
empezó a arrebatarles sus 
tierras y sus derechos y 
convirtió a la mayoría en 
esclavos. 

Lo más sorprendente 
para los ojos todavía 
occidentales de Suzman 
no fue sólo esa 
optimización del trabajo y 
esa despreocupación por 
el porvenir, sino cómo los 
excedentes eran 
redistribuidos entre los 
distintos miembros del 
grupo. El egoísmo estaba 
penalizado y la 
acumulación de riquezas 
era vista como algo 
tremendamente 
perjudicial para la 
sociedad. El contraste con 
nuestra cultura, basada en 
la economía de la escasez, 
no puede ser más radical. 
«Ahora vivimos en un 
mundo en el que todas 
nuestras instituciones 

económicas se basan en 
crecer, consumir y trabajar 
más, en un ciclo que 
parece infinito. Siempre 
más. Incluso teniendo en 
cuenta que lo que 
hacemos la mayoría de 
nosotros es una pérdida de 
tiempo absoluta, sin 
ningún otro propósito más 
allá de ganar algo de 
dinero a fin de mes», 
sostiene Suzman.  

«Nuestra economía está 
basada en la idea de que 
no tenemos suficiente de 
nada y hay que acumular y 
recopilar. Por contra, la 
actitud económica de los 
cazadores-recolectores se 
basa en tener pocas 
necesidades y fáciles de 
satisfacer, no quieren más 
de lo que pueden necesitar 
o usar de manera 
inmediat». 

En su recorrido 
histórico, lleno de 
ejemplos y saltos entre 
tiempos y disciplinas 
distintas, Suzman relata 
con detalle los momentos 
clave que han modelado 
nuestra manera de 
entender el trabajo, ese 
que actualmente es motivo 
de nuestros anhelos y 
desvelos. De ellos, la 
agricultura y el 
almacenamiento de 
alimentos fue el que 
cambió por completo 
nuestra manera de 
relacionarnos con el 
entorno y edificó los 
pilares de la sociedad 
actual. Los puntos de 
inflexión posteriores 
amplificaron esa 
influencia: la reunión en 
ciudades y pueblos llevó a 
generar excedentes de 
comida para alimentar a 
toda la población, además 
de una nueva gama de 
habilidades, profesiones, 
trabajos y oficios que eran 
inimaginables en la 
agricultura de subsistencia 
o en las sociedades 
cazadoras-recolectoras. La 
aparición de fábricas y 
manufacturas textiles fue 
un paso más en la 
vinculación de la identidad 
y estatus social con el 
trabajo que cada individuo 

desempeña y en su 
búsqueda de satisfacer 
necesidades relativas, no 
absolutas, que diría 
Keynes. 

Y así llegamos a nuestra 
supuesta era de la 
prosperidad y la 
tecnología, en la que «la 
supervivencia del más 
apto», una lectura de 
Darwin de lo más 
desafortunada pero muy 
extendida, ha pasado a ser 
«una noción invocada una 
y otra vez para justificar 
absorciones 
empresariales, genocidios, 
guerras coloniales y riñas 
de parque infantil», en 
palabras de Suzman. 
Vivimos en una era en la 
que el trabajo no sólo no 
nos hace libres ni 
dignifica, sino que se da 
de guantazos con la 
conciliación familiar y es 
capaz de matar, 
literalmente. Así se 
reconoce en países como 
Japón, China y Corea del 
Sur, donde tienen 
palabras propias para 
definir un fenómeno cada 
vez más recurrente y que 
no sólo está relacionado 
con el agotamiento físico, 
sino con el estrés y la 
fatiga mental, 
directamente relacionados 
con un incremento en la 
tasa de suicidios.  

–A pesar de desastres 
como la crisis de 2008, 
seguimos viendo a los 

economistas y a los 
expertos del sector 
financiero como los 
grandes gurús de nuestro 
tiempo.  ¿Es necesario ser 
más crítico con sus 
propuestas o 
predicciones? 

–Yo los veo más bien 
como los grandes 
charlatanes de nuestro 
tiempo. Hay una gran 
cantidad de inteligencia 
en la economía, y algunos 
sí vieron venir la crisis y 
abogan por soluciones 
distintas, pero hay que 
recordar que la economía 
no es una ciencia. La 
economía está basada en 
una serie de suposiciones 
o conjeturas sobre la 
naturaleza humana que, 
en algunos casos, están 
tremendamente 
equivocadas desde el 
punto de vista 
antropológico. La 
economía actual nos dice 
que la naturaleza humana 
es la que nos lleva a 
querer siempre más, que 
hemos evolucionado para 
tener este deseo casi 
incontrolable de nuevas 
necesidades, porque es 
una adaptación a los 
problemas para 
alimentarse de nuestros 
ancestros cazadores-
recolectores. Ahora 
sabemos que eso es 
radicalmente falso. Toda 
la idea de la ciencia gira 
en torno a la prueba y 
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EL ‘CAZADOR-RECOLECTOR’ SUZMAN. “TODAS NUESTRAS INSTITUCIONES ECONÓMICAS SE BASAN EN CRECER, CONSUMIR Y 
TRABAJAR MÁS EN UN CICLO INFINITO. SENTIMOS QUE NO HAY OTRO PROPÓSITO QUE GANAR ALGO DE DINERO A FINAL DE MES”

error, a lo empírico. Y lo 
que hemos hecho es 
construir todas estas 
grandes estructuras a 
nuestro alrededor hasta 
convertir nuestra 
economía en un monstruo 
con los pies de barro. 
Ahora necesitamos pasar 
página, buscar otra 
manera de organizarnos 
para reducir las 
desigualdades. 

Así de contundente se 
muestra Suzman. 

Con la espada de 
Damocles de la 
automatización 
amenazando nuestros 
cogotes, a él le suelen 
preguntar acerca de qué 
soluciones propone, pero 
prefiere la aproximación 

científica. «Si hay un 
problema a resolver, y la 
sociedad actual tiene 
muchos, lo que debemos 
hacer es analizar, probar y 
experimentar hasta que 
encontremos la mejor 
manera de solucionarlos. 
Hay una serie de 
experimentos que 
tenemos que acometer 
para aprender de ellos».  

La semana de cuatro 
días laborales es una de 
esas pruebas, algo que ya 
se ha puesto en marcha en 
algunas empresas de 
Japón (donde Microsoft 
asegura que la 
productividad ha 
aumentado un 40 por 
ciento) y que en España 
pretende ponerse en 

marcha como plan piloto 
en 200 pymes, con un 
presupuesto de 50 
millones de euros 
procedentes de los fondos 
europeos. «Es importante 
llevarlo a cabo, pero no a 
pequeña escala, sino a lo 
grande. Y si no funciona, 
no deberíamos asustarnos 
y renunciar a otros 
experimentos», asegura.  

La renta básica 
universal es otro de los 
planteamientos más 
controvertidos de los 
últimos años, una 
ambiciosa medida que 
han abrazado fuerzas 
políticas de distinto signo 
en países como Finlandia, 
Holanda y Canadá y que 
pretende reducir la 

desigualdad y hacer frente 
a la automatización 
masiva de la Cuarta 
Revolución industrial. La 
pesadilla burocrática en 
que se ha convertido el 
Ingreso Mínimo Vital en 
nuestro país quizá no sea 
el mejor ejemplo. «Aún así 
hay que intentarlo», 
insiste Suzman, 
«especialmente ahora, que 
vemos cómo los gobiernos 
se las apañan para pagar 
dinero directamente a la 
gente y a las empresas 
que se han visto afectadas 
por la covid. Si funciona 
será algo fantástico y si 
no, habremos aprendido 
algo importante”» Más 
allá de ideologías y de 
disputas sobre filosofía 

económica, el antropólogo 
apoyaría sin dudarlo al 
Partido Sin Miedo a 
Experimentar: «En vez de 
líderes políticos que 
plantean sus propuestas 
electorales como 
soluciones mágicas que lo 
resuelven todo, tipos que 
nos dicen ‘el Brexit va a 
ser maravilloso para 
nuestro país’, yo quiero un 
político que diga ‘estos 
son los problemas a los 
que nos enfrentamos. No 
sabemos cómo 
solucionarlos, por eso 
vamos a intentar esto y 
esto otro a ver qué 
podemos aprender para 
progresar como 
sociedad’».   

Echar la vista atrás para 

valorar las lecciones que 
nos ofrecen los cazadores-
recolectores no supone 
soñar con recuperar 
paraísos perdidos o 
dejarnos guiar por los 
errores y aciertos de 
nuestros antepasados. 
Tener en cuenta la 
historia, tal y como la 
entiende Suzman, «nos 
recuerda que somos una 
especie tozuda, muy 
reticente a hacer cambios 
profundos en nuestros 
comportamientos y 
hábitos, incluso cuando es 
evidente que necesitamos 
hacerlos. Pero también 
revela que cuando se nos 
obliga a cambiar, somos 
sorprendentemente 
versátiles».


